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HENNEO MEDIA S. A.

Ambos colectivos son los esla-
bones más débiles del actual mo-
delo socioeconómico. El 29 % de 
la niñez en España se encuentra 
en exclusión, mientras que 2,5 mi-
llones de jóvenes viven atrapados 
en la precariedad estructural, con 
temporalidad, parcialidad y sala-
rios bajos que duplican la media 
de la población. El informe desta-
ca que el ‘código postal’ y ‘la mo-
chila familiar’ pesan más que el es-
fuerzo, erosionando la clase me-
dia y evidenciando un sistema que 
falla en garantizar derechos bási-
cos, como una vivienda digna. 

Ante esta realidad, Breton le 
manifestó la necesidad de poner 
en marcha sistemas integrados de 
políticas públicas, no parches sec-
toriales, pues España mantiene 
unos niveles de desigualdad y de 
vulnerabilidad significativamen-
te superiores a la media europea. 
Ello evidencia la persistencia de 
problemas estructurales profun-
dos y brechas que no se reduci-
rán sin políticas redistributivas 
más activas. 

Es fundamental la protección 
económica a la infancia y a la ju-
ventud para frenar la transmisión 
intergeneracional de la desigual-
dad, dado que la exclusión social 
de las generaciones más jóvenes, 
las que construirán el futuro del 
país, no ha dejado de crecer en ca-
si dos décadas. Y para eso es ne-
cesario consenso político, pues 
son políticas de país, no de legis-
latura, porque la exclusión es evi-
table. La evidencia demuestra que 
cuando hay políticas sostenidas, 
hay resultados. 

Si, entre acto y acto electoral, 
leen este texto los candidatos 
querría recordarles que, entre 
2018 y 2024, en Aragón ha aumen-
tado el número de personas que 
se encuentran en una situación 
de exclusión y lo ha hecho en una 
proporción mayor que en el res-
to del Estado.  La tasa de pobreza 
infantil es un 26,8 %, el valor más 
elevado de la serie histórica para 
este colectivo en Aragón. La vi-
vienda se ha convertido en el 
principal factor de exclusión, 
pues un 15 % de la población cae 
en situación de pobreza severa 
tras pagar los gastos básicos del 
hogar. 

El informe señala que la legiti-
midad del Estado de bienestar no 
puede sostenerse si el sistema 
político es visto por crecientes 
sectores de la sociedad, en espe-
cial por la juventud, como inca-
paz de garantizar unas condicio-
nes mínimas de protección y pro-
greso para todos. Por lo tanto, ce-
rrar esa fractura debe ser objeti-
vo prioritario de la actuación de 
todos los responsables políticos, 
sea cual sea su ideología. 

Termina indicando que, en 
tiempos de creciente amenaza 
del populismo ultra, reforzar el 
consenso en defensa del Estado 
de bienestar y de las políticas pú-
blicas contra la desigualdad es la 
mejor forma de defender la esta-
bilidad de la propia democracia.

Ocurrió a la hora en la que la 
tarde del domingo se va escu-
rriendo entre las rendijas del 
sofá, esos huecos donde se 
pierden las monedas que se 
caen de los bolsillos. De fon-
do, una película de los seten-
ta, porque los domingos de in-
vierno hay que buscar alivio 
en lo que ya conocemos. An-
tes había estado borrando co-
rreos que intentaban vender-
me cremas, ropa, libros, mila-
gros, yo qué sé, para alegrar-
me el día siguiente, el Blue 
Monday, un invento publicita-
rio disfrazado de ciencia que, 
a través de una fórmula mate-
mática que combina el frío, las 
deudas contraídas por las 
compras navideñas, los pro-
pósitos de año nuevo recién 
incumplidos y los kilos gana-
dos a fuerza de polvorones, 
decide que el tercer lunes de 
enero es el más triste del año. 
Aún no sabía hasta qué punto 
iba a serlo. 

Lo supimos poco después 
de terminar la película. Nos 
acostamos pensando qué 
desastre, qué mala suerte, qué 
horror. «Ojalá no haya más 
víctimas», dijo uno de los dos; 
el otro asintió en silencio. Nos 
dimos las buenas noches y 
apagamos la luz, cada uno ru-
miando lo suyo, que era lo 
nuestro, lo de un país entero. 
Por la mañana, la otra luz, la 
del sol, iluminó más dolor, 
más crudeza. 

Una vez le oí a un viejo en 
un autobús: «Donde está el 
cuerpo está la muerte». Lo 
decía porque un amigo suyo 
la había palmado estando de 
vacaciones en Benidorm, co-
mo si fuera imposible morir-
se bailando Los pajaritos, o 
tras examinarse de una opo-
sición, o mirando las fotos de 
un partido del Madrid en el 
móvil de regreso a casa. Hay 
mil maneras de morir, y a al-
gunos les tocó la que llega sin 
avisar un domingo de vuelta a 
ninguna parte y se remata en 
un lunes sin piedad. No hay 
fórmula matemática capaz de 
medir esa desolación, esa os-
curidad.
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Una fórmula 
matemática

Vivimos tiempos difíciles para la 
reflexión, porque las noticias se 
agolpan y hasta cierto punto se 
contradicen. La semana pasada 
leí la noticia de que el presiden-
te de Cáritas Española, Manuel 
Bretón, se reunió con el presiden-
te de Gobierno, Pedro Sánchez, 
con el objetivo de trasladarle las 
principales conclusiones del IX 
Informe Foessa sobre Exclusión y 
Desarrollo Social en España, rea-
lizado por un equipo de 140 in-
vestigadores pertenecientes a 51 
universidades, centros de estu-
dios y fundaciones. Me pareció 
importante, pues hoy es más ne-
cesario que nunca intentar esca-
parse de tanta exposición decla-
rativa e intentar analizar cómo 
estamos y hacia dónde vamos. 

El Informe afirma que España 
atraviesa un momento decisivo. 
Tras décadas de cambios acelera-
dos que han reconfigurado su ma-
pa social, económico y territorial, 

el país se enfrenta a una encruci-
jada que marcará su presente y las 
oportunidades de las próximas 
décadas. A pesar de que en los úl-
timos años los indicadores ma-
croeconómicos apuntan a recu-
peración y crecimiento, se sigue 
necesitando atajar las principales 
causas de la exclusión social en 
España, que afecta a 9,4 millones 
de personas, especialmente a la 
infancia y la juventud. 

Una radiografía 
de la desigualdad
La exclusión social de las generaciones más jóvenes no 
ha dejado de crecer en casi dos décadas. Es necesario 
consenso político, pues se requieren políticas de país, no 
de legislatura. La evidencia demuestra que cuando hay 
políticas sostenidas, hay resultados

Sigamos a lo nuestro
«Finjamos que Trump no existe y sigamos a lo nuestro», decía 
en una entrevista hace unos meses una filósofa canadiense, 
Bonnie Honig. Me apunté la frase en mi cuaderno de ideas y 
rarezas, y he vuelto a ella varias veces. Imposible fingir que no 
existe. La realidad de este último año con Donald Trump co-
mo presidente de EE. UU. (y del mundo) ha superado todo lo 
que pudiéramos imaginar. Impone aranceles a su gusto deses-
tabilizando toda la economía mundial, se erige en sheriff, qui-
ta y pone presidentes en otros países, deporta a miles de ciu-
dadanos, amenaza con in-
vadir o comprar Groen-
landia, humilla a otros pre-
sidentes, se ríe de las ins-
tituciones internacionales. 
Podría parecer un pistole-
ro grosero y bocazas de un 
western de serie b. Pero es 
el director de una película 
de terror en la que todos 
somos extras anestesiados esperando el próximo ataque. ¿Dón-
de quedaron la defensa de la democracia, del orden internacio-
nal, de los derechos humanos? Mientras él amenaza, bravucón, 
otros se arrodillan y le regalan su premio Nobel. Qué bochorno, 
María Corina Machado. 

Sigamos a lo nuestro, a lo cercano. Aquí vivimos en una eterna 
campaña electoral que nos pilla cansados, decepcionados, ajenos. 
Es difícil ilusionar a un joven de 18 o 19 años que puede votar por 
primera vez. Cada vez me cuesta más dar consejos. Se me ocurren 
algunas recomendaciones: que lea Caperucita en Manhattan y La 
península de las casas vacías, que vea La lengua de las mariposas, 
que viaje lejos y cerca, que no se fíe de la IA, que no se olvide de 
Gaza, que siga animando al equipo de su ciudad, que vote.

LA FIRMA 
I  Pilar de la Vega

«Reforzar el consenso 
en defensa del Estado 
de bienestar y de las políticas 
públicas contra la desigual-
dad es la mejor forma 
de defender la estabilidad 
de la propia democracia»

EN NOMBRE PROPIO 
I  Paula Figols

CON DNI 
I  Rosa Palo

«Es difícil ilusionar 
a un joven de 18 o 19 
años que puede votar 
por primera vez»


